
LOS CONSEJOS DE MAMÁ SEYE
l pequeño Aya cuyo nombre signifi ca “lleno de color” ya iba 
a la escuela. Era uno de los pocos niños de su pueblo que 
estudiaban, pues había muy pocas escuelas e ir costaba mucho 

dinero. Su padre, Takki, trabajaba mucho en el campo para que sus 7 
hijos pudieran recibir educación.

La mamá de Aya, Aminata, que siginifi ca “alguien en quien confi ar” 
cuidaba de la casa y ayudaba a sus hijos cuando tenían tareas del 
colegio por hacer.

Aya ya tiene 8 años. Su madre ahora le da consejos para cuando sea 
mayor y entre risas van compartiendo historias de familia. Estos son 
algunos de los consejos de mamá Aminata: 

—Hijo mío, recuerda no comprar o utilizar sal por las noches, elimina 
tu buena suerte —dice mientras cocina un mbourake, un rico dulce de 
pan rallado, crema de cacahuete, azúcar, leche entera y esencia de 
vainilla.

Cuentacuentos 
del Mundo

Ya sentados en la mesa 
mamá Aminata le susura al 
oído: —Come primero lo que 
encuentres en el borde del 
plato y lo último lo del centro, 
que eso será lo último que se 
enfríe.

Otro día, caminando por la 
calle, el pequeño Aya y mamá 
Aminata ven a un grupo de 
abuelos en el mercado. Mamá 
Aminata le dice a Aya:

—Es importante que sepas 
que hay que respetar a las 
personas mayores, Aya. De 
esa forma vivirás muchos más 
años.



Cuentacuentos 
del Mundo

Ese mismo día, al vovler a casa, Aya fue a ducharse. Hacía mucha 
calor y quería tener la piel más fría. Mientras se quitaba la ropa el 
pequeño Aya estaba recordando todo lo que había aprendido durante 
el paseo con su madre. Fue entonces cuando su padre, Takki, lo oyó 
hablar. Se acercó rápidamente a la puerta, tocó antes de entrar para 
pedir permiso y abrió la puerta.

—Hijo, te he escuchado hablar. No deberías hablar en mientras estás 
en el baño, se dice que hay malos espíritus que vienen si te escuchan 
hablar mientras estás en el baño.

Y de esta forma Aya aprende, no solo en su colegio, sino en casa con 
su familia. Se siente muy feliz de poder aprender gracias a su madre y 
a su padre, y piensa recordar todo lo que aprende para poder repetirlo 
con sus hijos cuando sea padre.
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